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Esta probado que d problema de todo estu­
diante es estudiar lo menos posible ... distra­
yéndose mientras el catedratico se figura pro­
nunciar un discurso sobre tal ó cual asignatu­
ra capaz de conmover a sus m.ismos antepa­
sados. 

Para corroborar el problema citado en estas 
primeras Hneas, en el momento mas culminau­
te de la disertación del profesor, dos ahímnos 
de la Universidad, que han comprada un pa­
quete de dulces, han colocado dos delante de 
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sus carpetas y han apostada una peseta, qu_e 
la ganara el que tenga la suerte de que atem­
ce sobre su trozo de dulcc la primera mosca 
que pase volando po~ aquellos lu~ares. Esos 
dos caphcados" estud1antes eran: D1ck ~eyton, 
que se créía destinada a regir _ _los deshn~s de 
la humanidad porque su fam!ha ~ra due.~a de 
uno de los periódicos de mas c¡~cula~lO? y 
fama de la metrópoli; y Jack Wr1ght, mtimo 
amigo de Dick y cuya famíli~ no t~nía ni pe­
riódicos ni dinero; en camb10 tema talento Y 
era feliz. 

Ya met1dos en su operación de caza Jack Y 
Dick hacían esfuerzos pa ra que no se les no~ 
tara el movimiento continuo de las mandíbulas 
que producia el paseíto que cada uno de ellos 
hacía dar al respectiva trozo de dulce qu~ ~s­
taban comiendo. Jack, dirigiendo una mahc10~ 
sa mirada a su amigo mientras seguia vigilau~ 
do el aterrizaje de la mosta _gue haría ganar 
vna peseta al afortunada, le dlJOi 

-No sé porque se me figura que el profesor 
Paralelógramo nos va a sorprender antes de 
que aterrice la condenada mosca ... 

Pero el insecto, atendiendo los ruegos de 
Jack -porque de perder una peseta a ganar­
la iban dos pesetas-(según sus matematicas), 
se posó con aire victoriosa sobre su trozo de 
dulce. 

El juego hubiera continuada h~sta el fin~ 
de la lección si, conforme tambien lo hab1a 
prevista Jack, el profesor no les ~~iese sor~ 
prendido. Este interrumpió la lecc10n y, seve­
ra, a la par que con ~a corr~c.ción (?jala 
todos los estudiantes pudteran decrr lo mtsmo 

3 

de sus catedraticos), les dijo: 
-~or lo visto, caballeros, el apetito física 

domma completamente al apetito mental... 
Afortunadamente para ellos, Jack y Dick no 

se atragantaban, pero convengamos en que la 
observación del catedratico, en plena sesión 
era apropósito para cortar ei apetito y la di~ 

................................................ 

.. .la obsen·ación del catedratico, en plena 
sesión ... 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
gestión. La amabilidad del catedratico llegó 
basta conceder a toda la clase una pausa para 
dar lugar al proce.so de la masticación ... 

Se acabó, pues, el juego, y desapareci«ron 
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las esperanzas de ganarle Jack muchas pesetas 
a Dick con la complicidad de las moscas. 

Al s~lir de la Universida9.J los dos amigos 
ballaran a Elena, prima de f'&èk, qut estaba en 
la edad de los encantos y de las ingenuas au­
dacias. Jack, cuyo caracter le bada simpat~za: 
a primera vista con todo el mundo, of~eCio a 
Elenita el última trozo de dulce contemdo en 
d paquete, entregandoselo con el paquete mis­
mo; después de hacerla este obsequio marchó­
se rapidamente hacia su casa, donde le aguar­
daba su madre. Elena, que aceptó gustosa el 
dulce, miró el paquetíto que lo contuvo, lo 
dobló cuidadosamente y, refíriéndose a Jack, 
dijo a su primo Dick: 

-¡Qué simpaticol . . . 
La exclamación no podta ser mas bomta. 

• • • 

Terminada la educación universitaria, Dick 
se bizo cargo de la dirección del periódico. Y 
Jack, que durante tres años rodara por todo el 
mundo en viajes de investigación, era enton­
ces red'actor especial del diario de su amigo. 
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Jack ya no jugaba a Ja caza de moscas· su 
pasión favorita se habia convertida en el ju~go 
e~ la Bolsa. La gran confianza que tenia con 
Dt~~ le permitia pedirle en préstamo algunas 
cantldades q~~ le devolvía en seguida si gana­
ba-cosa rartstma-6 que le bada deducír de 
su mensu~lidad .. Añadiremos, sin embargo, 
que no s~ ¡ugél;ba tmportantes cantidades por­
que no dtspoma de elias, basta que derto dia 
C?nsultando la cotización de los metales de 1~ 
VlSpera, ÍUVO una idea: arriesgarse a doblar 
una buena suma. ¿Dónde tomaria? Dick seria 
de nuevo el ancora que lo sacaria a flote En 
su busca fué. · 

Oye, Dick; se me acaba de ocurrir una 
idea luminosa ... Préstame quinientos dólares. 

-A mí se me ocurre otra idea, Jack ... no 
prestartelos para que dejes d,e jugar en la 
Bolsa. 
-S~ pi~rdo, me cor!o la coleta; palabra ... 
-St pterdes... ¿cuando volveré a ver mis 

quinientos dólares? 
. -Si pierdo, juro regalarte el articulo mas 
!nteresante y sensacional que haya aparecido 
¡amas en letras de molde ... 

Con esta condición Dick no tuvo inconve­
niente en prestarle los 500 uólares. Dick se 
preguntab~ cua! seria el tema del articulo que 
Jack deberta entregarle si perdia el dinero. La 
curiosidad se equilibraba con los deseos de 
que Jack ga~ase. Asi que tuvo el cheque fir­
mada por Dtck, Jack salió de su despacho y 
telefoneó inmediatamente a un corredor de 
Bolsa encargandole hiciera por su cuenta tal ó 
cua! operación. 
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Entretanto el administrador y el jefe de re~ 
dacción del periódico de Dick enteraban a 
éste de la situación del ne~ocio. ~n efe~~o, 
el diario había estada perdtendo ctrculaciOn 
durante los últimos meses y el administrador 
decía que la culpa la tenia el dei:artame~to de 
redacción; pero el jefe de redacctón tema mu­
chas excusas. 

- Señor Peyton, ... la culpa es de la redac­
ción manifestaba a Dick el administrador;­
nece~ita sal y pimienta. Los edito~iales so.n so­
poríferos y la gacetill~ es una sene de ch1smes 
de comadres ... 

-La culpa es de _la administr~~ión;-con­
testaba, furibunda, el ¡efe de redacc10n-Parece 
que estim viviendo en el tiempo de los Farao­
nes ... No ofrecen concursos ... no hacen propa­
ganda ... no regalan cupones ... 

La discusión no llevab~ trazas ~e arreglo. 
Lo mejor era aplazarla m1entras Dtck no hu­
biese encoïttrado una fórmula de arreglo que 
pusiera de acuerdo la administración y la re­
dacción. 

Jack había tenido tiempo mas que sobrada 
de perder los 500 dólares. Todas las ilusiones 
que se forjara antes de perder se las ~levaban 
dos alas traviesas con el cheque. Mustio, como 
boja sin vida, voh·ió Jack a la redacción del 
periódico. 

El Jefe que echaba !umbre por la desagr~­
dable es~ena que había tenido lu~ar en la ~~­
rección con el administrador, ast que le v16 
llegar, puso la voz en grito, bendidendo la 
ocastón que se le brindaba para desahogarse: 

-¡.Z\.hl Aquí viene el hijo pródigo, a las tan-

I 
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tas de la tarde ... 
Jack, que no estaba de humor, preguntóle, 

dísplicente: 
- ¿Es a mi? ... 
- Sí le parece a usted, estoy hablando con 

el vecin~ ?~ enfrente ... ¿Qué cree usted que es 
este ~enodtco? ... ¿Un anuario que sale cada 
365 dtas? ... ¡Queda usted despedida' ¡A la ca-
lle!... ¡A LA CALLE! , 

Alarmades por los gritos que proferia el jefe 
de redacción, Dick y el administrador, que se 
hallaban en conferencia. acudieron a ver lo 
que su~edía. El jefe de redacciQ.n se apresuró à 
comumcar al director la resolución que habia 
tornado respecto a Jack: nada, que lo despedia . 
porque era el mas holgazan de todos los re­
dacl?res .. Consíderando _la gravedad de la sí­
luactón D1ck no tuvo mas remedio que hablar 
aparte a Jack, y decirle: 

Lo siento, Jack, pero no puedo contradecir 
las órdenes del Jefe de redacdón ... Se sulfura­
rfa ... Es cuestión de disciplina ... 

Comprendiendo la razón que tenía Dick de 
no anular la autoridad de un Jefe sobre los su­
bordinados de Ica redacción, Jack se resignó J 
buscarse un empleo en otra parte. Fie! à su 
promesa, notificó a Dick: 

-Tus quinientos dólares se fueron a los 
mismos infiernos, pero te voy a dar el articulo 
prometido ... ¡ès~ sí! 

-Lo espero con impaciencia ... A nr, pues, 
qué scra ello. 
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Paseando su tristeza por los jal'<iints públi­
cos, buscando inspiración para componer un 
articulo que pudiera interesar extraordinaria­
mente Jack se daba cuenta de que del dicho al 
hecho'hay largo trecho y que no es lo mismo 
prom ter un articulo que entreg~rlo .. Mas ~e 
aquí que, inopinadamente, prestnctó el ¡o~gorto 
de una comitiva bulliciosa que despedia a unos 
novies. La escenHa era cautivante, y la novia 
mas aun. El no vio no cabia de gozo en su pelle­
jo. Pero eso tampoco le inspiraba nada a Jack 
que saliera de lo corrien te. Mas sa bid o es qu~en 
elmundo no hay amigos ni eneMigos pequenos¡ 
para ratifi~arlo, una vendedora ambulante de 
flores, que cerca de Jack asístía a la tierna 
despedida de los novies, inundada de emoción, 
quizas por el rccutrdo de tiempos re.motos, 
sintió la necesidad de comunicar a algUten sus 
impresiones, y, por ser la única persona qut 
tenia a su lado, dijo à Jack: . 

. ¡Ojala sea feliz, la pobre!... Eso del matri­
monio es una loteria ... 

Jack, bruscamcnte, y con grandes muestras 
de júbilo, agradeció en {forma desconcertante 
a la buena mujer, su conEidencia, manífestan­
dole: 

-Señora... ¡me ha dado usted una idea co­
mo una casa!... ¡Muchísimas graciasl... 

• •• 
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Desp;tés de telefonear a Dick que sc reunie­
ra C?~ el en su casa porque un asunto impor­
tantt.st"!o rec~af!Iaba ~u presencia en ella, Jack 
cornó a dar an~mos à su mejor amigo, la au­
to:a de sus dtas, cuyos dos seres no vivían 
mas que el uno para el otro. La idea que se le 
~abf~ ocurrido a Jack debía ser de resultades 
mfahbl.eruenle positives, y de sus esperanzas 
de reahzar un buen negocio díó pruebas con 
esta manifestación de alegria a su madre: 
. --Mama ... nos vamos a hacer ricos ... ¡riquí-

Stmosl 1 • 
¿Cómo es eso, hijo? 
Punto en boca: es un secreto ... de estado. 

A poco llegó Dick. 
, - Bueno ... ¿de qué se trata?-preguntó a Jack 

desde la puerta. 
Jack dijo a su madr'=: 
- Mama .. haz el favor de despejar ... Este es 

un asunto ... 
-Anda, dímdo, hijo mio ... 
-Si no te !argas ... te castigo ... 
La amenaza ua temible. Ni qué decír tiene 

que la buena señora se ausentó al memento. 
Una vez solos, Jack dijo a Dick: 
-¡Dick, amigazo! Tengo una idea como un 

trasatlantico ... 
-Pues, cuidada con el mareo ... 
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-Me voy a èasar ... 
-¿Eh? ... ¿y qui~n. es la víctima? .. 
-No Jo sé todav1a. Ya estoy harto de v1v1r 

de trampas poco mas ó menos ... 
-¿Te vas a casar por interés? 
-¿Crees que haría yo pape! de guapo entre 

una muchedumbre?... . 
-Si ... si fuera una GRAN muchedumbre ... 
-Bueno, pues me ofreceré como premio 

gordo en una loteria matrimonial... a duro el 
billete ... y tu condenado periódico se encarga­
ra de la propaganda de la loteria y de todo lo 
demas ... 

-¡Vaya una ocurrencia, hombre ... déjame 
que me rial 

-Pues no es cosa de risa ... Deben de haber 
pM ahi lo mcnos cincuenta mil solteronas que 
querràn arriesgar un duro con tal de pescar 
un marido ... 

-No lo niego ... pero eso esta prohibida ... 
-¿Prohibida? tPor qué? No, señor. No hay 

ninguna ley que prohiba que un hombre regale 
sus huesos a quién mejor le plazca. Y, natural­
mente, para aumentar la circulación de tu dia­
ria, se puede combinar el asunto con una ofer­
ta de suscripciones ... 

- ¡Ah! Eso ya esta mejor. Me sorprende tu 
osadía... pero ... ¿nos daras una garantia de 
que te casaras con la mujer que se lleve el 
premio gorda? 

-¡Ya Jo creo! Todavía no he encontrada 
ninguna mujer que me haya entusiasmada has­
ta el punto de querer casarme con ella, de mo­
do que no me importa rifarme ... 

-¡Qué locol... ¡Qué loco eres, Jack! 

I! 

_ .... 
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-No hay tiempo que perd er. Mañana, que 
es dommgo, puedes lanzar la noticia en tu pe­
riód\co. 

· Chico ... no estoy completarnente decidida. 
· ¿No? .. , Pues, entonces, se la llevaré al uHe­

raldo de la Tarde» ... 
-¡No te impacientes, caramba! Voy a con­

sultaria con el Administrador y con el Jefe de 
la redacción· 
<t.-¡Quial No lo consultes con aquel par de 
id10tas... ¡Comunícales tu decisión sencilla­
mentel 

-¡Qué diantre! Tienes razón: Ja iòea me pa­
rece sugestiva ... ¡aceptado! 

-¡Bravo, chicoi¡Ya veras tu el río de dine­
ro que sc nos va a echar encima! 

De regreso en la oficina, Dick se vió confir­
mada lo famoso de la idea de Jack, consultan- • 
do el ca.s<? extraordi~ario con sus encargados. 
El Adnumstrador opmaba que el tiraje aumen­
taría por lo m~nos en cien mil ejemplares. 1;1 
Jefe de redacc1ón, cosa rara, era de Ja misma 
opinión que el administrador. Este temiendo 
que. aquél cambiase de parecer, se apresuró a 
zan)ar el asunto con esta frase final: 

-Va mos a imprimir antes de que se arre­
pienla esc Mrbaro. 

Mientras el proyecto tomaba forma en la.s 
oficines del periódico, Elena, la prima de Dick. 
t.ra!l~formada en una bella seño:rita. se dírigia 
a ns1tar la casa de éste con miles de ilusiones 
en la cabecita ... y duiE:es memorias. 

Dick se daba cuenta de que lh~\·aba atado 
en. una sortija un cordón de seda y, no acor­
dandose de lo que debía acordarse, tu":o que 

- . 
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preguntarselo a su madre. Desde el otro extre­
mo del hilo telefónico, ésta, señora de mucho 
peso, le contestó que debía acordarse de ira 
recibir a Elena, que Jlegaba por el tren. Dick 
pretextó que estaba ocupadisimo, rogandola 
fuese a recibirla ella. Su madre se figuró que, 
enterando a su hijo de que estaba jugando a 
la pelota para adelgazar y que aun tenia que 
bañarse } darse masaje, podria obtener que él 
dejara por un memento sus ocupaciones para 
ir a recibir a Elena. Pero no le cupo mas re­
media que resignarse a ir ella misma porque 
Dick la dijo que no podia moverse del despa­
cho y que, aderuas, con no sudar ella tanto 
aquel dia, asunto concluido. 

Hecho el citado arreglo, la señora Peyton 
terminó su ejercicio a la pelota, que consistia 
en el juego siguiente: el masajista que adminis­
traba los sudores, kilos y libras de la madre 
de Dick, tiraba una pelota grande a la señorita 
Odosia, la pariente pobre, que vivía en la casa 
en calidad de «Secretaria particular», un raro 
ejemplar de 'tnujer, alta como un poste telefó­
nico y delgaducha, sin líneas ni redondeces, 
como un monda-dientes usual; la fuerza que 
llevaba la pelota en su empu~ por mano viril 
hacía tambalear a esta enemiga de Venus, y las 
mas de las veces inclusa caer; después de re­
cibir la pelota, Odosia la tiraba a su pariente. .. 
de gran calibre; ésta a su masajista, y así su­
cesivamente basta que la señora Peyton estaba 
bañada en una fuente de sudor. 

La partida terminada, toda la servidumbre 
femenina intervinc para ayudar a vestir a la 
«señorita» y con Odosia como primera donce-

I 

I 
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cella :aunaron las fuerzas para encerrar el 
cuerpo de aquella e!l un corsé que resistía una 
prestón de fuerte numero de k:ilos. 

Unas dos 6 tre~ horas después, la señora 
Pey~on est3:ba Y.a hsta. Con Odosia, su cperri­
to ftel», sahó dtsparada de su casa· subieron 
en el ~u to que las. esperaba a la pue~ta, y em­
prendteron el cammo hacia la estación. 

En tanto, la genial idea de Jack era puesta 
en letras de molde. Dick, su Administrador y 
e! Jefe de redacdón celebraban una conferen­
cta acerca de la inauguración de la loteria ma­
!rim<?ni.a~. Todos a una coitvenian que primero 
tmprtmtrtan •. en las líneas de la cabeza y ros­
tro, una ore¡a... el !unes añadirian una ceja ... 
y lueg? otra ... y d~spués un ojo ... basta que 
aparectese la cara completa ... 

Jack, que ~on ~u madre merendaba tranquila­
ment~ en el ¡ardm de su casa, sintió cierto ma­
lestar en 1_111 apénd.ice facial y dijo: 

- Mama ... Me ptca una oreja ... ¿Estara al­
guien hablando de mí? 

La señora Peyton, cumplida su misión de ir 
~ buscar a Elena, regresaba con ella y Odosia 
a su casa. Mas he aqui que, por la diablura de 
unos chiquillos que jugaban en mitad de la ca­
lle, el «chauffeur» que conducía el cocbe tuvo 
que hacer un brusco viraje, a consecuencia del 
Cl_lal fué el auto éÍ parar a un extremo del jar­
du~ de la casa de Jack, rompiendo la valia. La 
senora Peyton, asustada, sufrió un ligero sín­
cope que se traducía por síntomas de asfixia. 
Ja.ck r ~u madre auxiliaren a las parientes de 
Dtck, a las que conocían perfectamente. Re­
cordando la grata impresíón que Elena reci-



14 

biera de Jack cuando éste era un estudianti.llo 
y el desprendimiento de éste hacia ella entre­
gandole el trozo de dulce con el bolso, se com­
prendera facilmente la mutua sorpresa que re­
cibieron al encontrarse de nuevo. La madre de 
Jack bizo acomodar a las tres mujeres y las 
ofreció la participación en su merienda. La se­
ñora Peyton puso por delante de su gusto su 
obesidad: 

-Cada vez que pruebo una cucbarada de 
belado aumcnto dos kilos de peso. 

Jack, oportuno, dijo a la pariente «Seca»: 
-Ahi esta el secreto, Odosia: torne usted 

helados. 
Odosia, la infeliz, no pedia otra cosa. Pero 

la señora Peyton se opuso a que tal biciera 
porque, según ella, si veia corner à Odosia, le 
entraba un hambre feroz. 

Al cabo de un instante, é instigada en primer 
Jugar por su apetito y en segundo Jugar pe>r 
los ruegos de los demas, la señora Peyton ata­
eó con valentia un helado deliciosa. Siguiendo 
su ejemplo, Odosia lo hizo todavía con mas 
ardor. El sofoco producido por el susto, alter­
nado con el helado no le sentó bien a la seño­
ra Peyton, y se desmayó. Odosia, lamentando 
tan desagradable incidente, que la impedia se­
guir degustaudo el rico helado, 5' ademas la 
obligaba a desnudarla y lo que era peor apre­
tarle luego el corsé, Odosia, decíamos, y la ma­
dre de Jack condujeron a la señora Peyton al 
interior de la casa. 

Y mientras por una parte dos mujeres auxi­
liaban a una, por ot ra• parte, en el jardin, Ele­
na y Jack se auxifiaban mutuamente. 

I 

I 

I• 
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-1Caramba, señorita Elena! ¡qué cambiada 
la encuentro a ustedl 

-Pues usted es el mismo de antes. 
-¡Era usted tan niña cuando la conocí! ¿Se 

acuerda usted7 
-Si, recuerdo ... 
-¿Víene usted a ver a sus parientes por 

mucho tíempo7 
-Por una temporadita, nada mas, si me 

quieren a su lado. 
-Eso es mdudable, señorita Elena. ¿Quién 

no la iba a querer? 
-Gracías, es usted muy amable. Pero no se 

lo hemo:~ dicho: hemos ecbado a perder la 
valia ... 

No importa, aunque lo hagan todos los 
dias ... Nos gusta mucho eso. 

-¡Menuda capricho! 
En el inlerior de la casa, la madre de Jack 

daba a beber un jarabe a la señora Peyton, ya 
repuesta. Esta, como medída de precaución, 
encarRó à Odosia que se lo bebiera por ella; 
no quería tomar mas golosinas porque echa­
ban a pcrder sus formas y quería conservarlas, 
La madre de Jack la díó un libro de consejos 
para adelgazar, que ella aceptó con la condí~ 
ción de que Odosia lo leyese primero... pues 
con ella se ensayaba. ¡Cómo íba a engordar, la 
pobre! 

La escenita del jardin, entre Elena y Jade, 
era, ciertamente, mas agradable. Este, franco­
te, habló de esta manera a Elena: 

-Me da tristeza pensar que usted, con todo 
ese dinero que tiene, vara a casarse con algün 
idiota que también tenga una millonada .. 

c•O:: _ _ ,........ 

' 



• • • • • • • • • • • • 

• 

' 

... prfmero imprimirÍEm, en las /ineas de Ja cabeza y el rostro, una oreja ... 
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Ella aceptó con mil amores la conversación 
sobre este tema, y di jo a fack: 

- Jamas en mi vida me han hecho una de-
claración amorosa. · 

- Yo creo que una jo ven debe saber lo que es 
una declaración amorosa. .. 

-Mas tarde ó mas temprano le llega el tur-

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

... ¿Quién no la iba a querer? 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
no a cada mujer de saberlo, ¿no es cierto? 

-Eso es ... Y por cortesia ... Permítame us­
ted ... La adoro ... ¿Quiere hacerme el honor de 
casarse conmigo? 

En broma ó en serio la declaración subyugó 
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el alma de Elena. ¡Qué bien sonaban en sus 
ofdos las palabras 3morosas de Jack! 

En lo mejor de la lección aparecieron. la se­
ñora Peyton, la madre de Jack y Odos1a , que 
aprovechó un momento de descuido de todos 
para devorar dos copas de helado. 

El auto se las llevó de allí. 
Jack, mas feliz que nunca, fué a telefonear a 

Dick: . 
-Dick, Dick ... Estoy enamorada ... perdtda­

mente enamorada ... Acabo de declararme ... De 
modo que eso de la loteria matrimonial se he­
Ió ... No hay nada de lo dicho ... ¡Renuncio! 

El jefe de redacción enterado de la renun­
ciación de Jack, dijo a Dick~ 

Hay que ganar tiempo, decir que no ha ha­
bido nada ... No se puede dejar pasar una opor­
tunidad de éstas ... 

No queriendo ren~nciar a. la propa~anda 
original que proporc10naría a su penódico la 
idea de Jack, Dick le contestó: 

Bueno. Ya hablaremos. No te preocupes. 
Era una respuesta evasiva. . 
Mientras la metrópoli roncaba, las rotahvas 

imprirnian una oreja de Ja~k, los vendedores 
de periódicos aguardaban a la puerta de l_a 
imprenta que ésta se abr~era, par~ s~r los pn­
meros en vociferar la ¡ahda del d1ano por las 
calles, y Jack soñaba con Elena ... 

Pero los sueños .. sueños son. 
Al despertarse, Jack no halló ~ su_Iado, co­

mo se lo había imaginada en sueno! a _Ele~a. 
La mañana habia vuelto ... y d dtano circu­

culaba por la ciudad agitada por los vende­
dares. 



Uno que vió lo de la loteria dijo a otro que 
era casado: 

-9ue no lo vea tu mujer, no sea que di­
vareu~ y ~empre un billete ... 

La nohcia sena pronto del dominic público 
Jac~, apenas levantado, se apresuró ara 

ver s!, en efecte, Dick no le había dado p ato 
por hebre. __ DI!sdobló, pues, el periódico,~ al 
ec~ar la v1sta sobre la primera pam d'ó 
bnnco y exclamó: .s.na 1 un 

-¡Me he lucido! ¡Dick me ha hecho traiciónl 
¡El muy canalla!: .. Y yo que estaba esperand 
que Elena me d1¡era que sí... 

0 

La_ madre de J~ck sorprendió la agitación 
nery!od?a de su hiJO después de haber leído el 
peno tco. 

Ja
1
ck n?. p~do impedir que su madre le quita­

se e pertod_tco y lo leyese. 

1 
EI anuncto de la loteria saltaba a la vista· 

a m~d re de J ack· lo leyó y, sorprendida r 1~ 
seme)anza de las líneas del bocelo del p~ódi-
d
c?. C?D_ las de la cabeza y rostre de su hí¡·o 

tJO a este: ' 
-Jack est_@ oreja es igualita a la tuya 

SÓ
J
1
ack bdaJo e_I peso del remordimiento ·~onfe-
a ver ad a su madre. ' 

-Mama ... No puedo retroceder Es 
deuda .de honor que he contraído e~~ Dick.una 

-~drgel'_l de los ~iilagros, qué ocurrencial 
- , emas, mama, quiero ganar un dineral 

para tt ... 
n -¡Per_oh, ~i_jo mio, si soy feliz tal como soyl 

¿ror que tctste eso? 
de la~a};, ~in emb!lrgo! la probalidad de que lo 

o erta se eche a perder, y Jack, con esa 

l 

21 .. 
esperanza, se anima un poco. 

La aceptación de la idea de lo de la loteria 
fué lo mas feliz que imaginarse pudo. 

La opinión de las lectoras era chocante, se­
gún el caracter de cada una de ellas. La habia 
que sólo guiaba el dinero que podia aportar el 
•premio gordo" ~- otras que arriesgaban uno 6 
dos dólares para pescar un marido elegante, 
educada con esmero, capaz de hacer feliz a la 
mujer mas apasionada, y con otras quinientas 
treinta y cinca mil cualidades que tiene un 
hombre por merecer. 

Jack, que se paseaba por la ciudad, compro­
bó él mismo el éxito de su maldita idea. Cria­
das, nodrizas, ya fueran cbinas, rusas, japone­
sas, africanas ó de Logroño y Navalmoral de 
la Sierra, se enteraban con avidez de las con­
diciones de la loteria. ¿Cual sería la mujer que 
le tocaria hacer feliz? Una cbina? ¡No! ¿Una 
rusa? ¡Nool ¿Una japonesa? ¡Nool ¿Una africa­
na? ¡Que no, que no y que nollUna negra? ¡Un 
aeroplanol 

Elena, enterada también de la nota del día y 
del nombre del héroe de la bazaña, disimuló 
a Dick la desilusión que le produjo tal noticia 
y Je preguntó: 

-Pero por qué se ha metido en semejante 
embrollo? 

- Tú diras ... por di nero. 
¡Ah! ¡\\aldito dinerol 
Elena se puso triste, muy triste. 
Jack, desesperada ante la espectativa de que 

el irónico destino te deparase una mujer horri­
ble como un duende, fué a hablar dd asunto a 
Dick, en su propia casa: 

; 

I 

! 
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-¿Crees que voy a casarme con . 
nesa ... 6 con una africana d una Japo-
do? ¡A mí no sabes! e pelo acaracola-

B , . 
admitid~~~::· Haremos que las negras no sean 

Mientras Dick y Jack d' . 
se paseaba por el jardín, n1:~6;~h~s~e1! ~¡~ .... 

•••••••~•••••••••••••••••••••••••••••••••o•••••• 

... comprobó ' él mismo 1 . ·d e exito de su mafd¡'ta z ea ... 

......•....•.•.........•....•. ~ ...... . 
··2······· 

lla de un lago, en la qu . -
tenían construyendo e~ unoJ nmos s~ entre-
una barquiòuela. C~mon pe ~zos ?e madera, 
la» y vielJdO a Elena 1 no dtspoman de ,, ve-

' e preguntaran si tenia 
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un pedazo dc papel. Ella, sorprendida por la 
pregunta, y deseosa de complacerlos, les dió 
un papel que llevaba precisamente en la mano: 
era el bolso que Jack le regalara años atras. 
Lo había conservada síempre con una dulce 
esperanza; desaparecida ésta con la venta que 
hada de su persona Jack, el bolso aquel per-
dia todo su valor. 

Sin embargo, una vez que los muchachos 
hubieron, sin rompcrlo, colocado el bolso do­
blada, en un palo, a guisa de vela, Elena sin­
tió como si hubiésese separada de algo indis-
pensable .... 

Dick y Jack seguían discutiendo. Este quería 
a toda costa renunciar a su compromiso. 

-¿No saa posible ecnarse atras? ... Me ha 
entrddO micdo ... 

-¿Acaso pretendes que todo el mundo se ría 
de mi periódico? No señor ... ¡Adelante con los 
faroles! 

- ¡Ah! ¡Qué mala pata tengo!... Supongo que 
Elena esta cntcrada .... ¿Dónde esta? 

-Por allí se hté ... la encontraras paseando-
se por el jardin. 

Jack no tardó en reunirse con Elena que hi-
zo intentos por evitar que la hablara . 

Jack, humildemc.nte, Ja habló así: 
-Toda eso fué preparada antes de que nos 

enconlrascmos ayer. cuando ya no había re­
media ... Por mas que híce por arreglaria no lo 
conseguí. 

-Comprendo. Usted creyó que podia obte-
ner dinero mas facihnente casandose conmigo. 

-Elena, comprendo que las apariencias es­
tan contra mí; pera permitame que la expli-



r -
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que ... 
Mas ella no qu· t 

cuanto le dijera. ISO a enderle. Sería inútil 
A medida que el or· · 1 popularidad, Jack no ~~~~! concurso crecía en 

ranz~, un suprema recurso myas que un~ esp~­
la mtsma idea ... 1 ' ~u mama tema 
teo por si la . ' a compr~ de btlletes del sor-
dose de su ar~~~~~Í¡~·~ dttosa frívola, apiadan­
mujer, )e favoreciese! 1 n o por el amor de una 

La vtspera del Pr · G una fiesta en em!0 · ordo, Dick ofredó 
héroe, y buen ~uú~::~ d~a .cu~/ ~sistió Jack, el 
un¿: suculenta cena· a 1 mvt a os. Se sirvió 
ció a sus amistades': os postres Dick anun-

to fe~~~~~~~ldel Premio <;Jordo ha sido un éxi­
mil mujeres q~~ ~~~:ra:r~~ g.71sc

1
ient

1
as treinta 

una dote mu r 1 e es, o cual es 
hazaña ... qui el egeel~~!e para del héroe de esta 
mensa... conce a una dicha in-

Elena, torturada po l f . . 
en la creencia de ue ~e s~ nrruento moral, y 
sin reparar en losqmeJ· ck s7lo buscaba dinero 
dó por él como si n tos! a zó su copa y brin­
cbarle: ' 0 tuvtera nada que repro-

Ave C morir ... ' esar ... Te saludamos. ya que vas a 

JagesS~ues del café continuó el tormento de 
. mceramente enamo d d E 

te nuevamente cerca de .r~ 0 h e .. lena, insis­
vas protestas de su e ·-es a, aaendola nue­
le creia; ademas era a¡mo ~·erdadero. Ella no 
teo tendría Juga~ al dia e~ast.ado tard~: el sor­
a quién tocarfa en suer~ gu~Eente Y qu~én sabe 

e. 1 ra grac10sa esa 
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manera de casarsel 
Dick, casualmente, sorprendió la escena en­

tre Jack y su prima y con la intención de desa­
fiar a la suerte, ordenó a la administración de 
su periódico que añadieran 50000 cupones a la 
loteria y que se los car2aran en cuenta. 

Una inmensa muchedumbre se hallaba esta­
cionada frente a la redacción del periódico or­
ganizador de la lotería. Había mujeres de to­
das razas, de buena y mala raza. Jack fué pre­
sentada al pública. Su presentación fué salu­
dada cariilosamente. ¡Qué guapo te era el mozol 
Todas le qcrían por esposo ... sin olvidarse de 
la formidable dote. 

Salió el numero 1323. 
Ninguna de las mujeres que presenciaran el 

sorteo poseía este número. ¡Ob desilusión des­
pués de cinco horas de espera! 

Como no hubo quién se presentara con el 
billete a reclamar el Premio Gordo, Dick hizo 
depositar en un Banco el paquete de trescien-
tos mil duros. 

Oick, Jack, Elena y toda la familia se balla­
ban n:unidos en casa del primera esperando 
los acontecimientos. 

De pronto, como una bomba, bizo su apari-
ción en el salón la señora Peyton, anunciando 
la calamitosa noticia siguiente: 

- ¡Odosia ha ganado el Premio Gordol. 
Dick se partia de risa-. 
Elena se fué a su habitación y preparó su 

maleta para partir inmediatamente. 
Odosia, ata viada con sus mejores galas (con 

las cuales se confundía con una cotorra) entró 
en el salón, y allí reclamó, harto satisfecha, su 
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premio. 
Jack, desfallecido, tmploró a Od .. . 
-¡Por favor Od . osta. 

sión de míl ... Quéde~sta, tenga . usted com pa. 
libre... e con el dmero y déjeme 

-¿Libre?-exèlamó ella-¡Jama's l 1' d . • ... o a mi 

... Sa/ió el número 1323 ... 

a~d••••••••••••••••••••••••••••••••••aaaaa••••••• 

~ a he soñado con un 'd 
deci:, TU, eres mi ideal... mart o ... y usted, es 

Dtck se moria d . ídem. e rtsa. Su madre, idem de 

Pero hubo lío· la ca 
la verdadera p'ropiet~rf~erda 1deb~a11 casa ~ra la 

e t e te nu mero 
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1323, que dejó escondida dentro de un jarro 
de tostadas, del cuat lo robó Odosia despu€s 
de haberse comtdo las tostadas. 

Odosia, avergonzada, confesaba el hurto. 
Jack, menos alarmado, preguntó a Nora, que 

asi sc llamaba la camarera: 
Tú no te querras casar conmigo, ¿verdi'd, 

Nora? 
El camarero contestó por ella: 
-Nora es mi novia, señor. ¿Qué le parecerfa 

a usted si nos rcpartiésemos el dinero en par­
tes igual~s? ... 

-¡Que me salvais la vidal ¡Aceptadol 
Dick repartió el dinero en dos cheques. 
Libre, completamente libre, Jack no se ocupó 

mas que de encontrar à Elena, a la cuat halló 
en el jardin cuando, sin despedirse de nadie, 
.se marchaba nacia su bogar. 

F..lcna, ¿dónde va usted? 
- Me voy de aqui... 
En breves palabras la puso al corrienle de 

lo ocurrido ... Elena, emocionada, dejó caer su 
maleta al suelo y ésta se abríó ... poniendo al 
descubícrto miles de billetes de la loteria ma-
trimonial. 

Jack, vislumbrando la realídad de su sueño. 
dijo a Elena: 

-¿De modo que usted también entrò en la 
lotería? 

Ella. sorprcndida y confusa, huyó de su la· 
do; él ld perseguió; se rieron mutuamente mien­
tras duraba la pcrsecución; Jack la cogió, 6, lo 
.que equh·ale a lo mismo, Elena se dejó coger. 

Jack la dijo, amorosa: 
-Enlonccs ... ¿Es que me ama usted? 

' 
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Se hallaban cerca de!.lago donde los niños. 
dias atras, jugaban con una barquichuela que, 
olvid:>ba por aquelles, se mantenia a flote jun­
ta a la orilla del mismo. 

Elena, recordando que el pape! colocado a 
guisa de vela era el saquito de dulces, se lo di-
jo a Jack: . 

-Se lo dí a unos niños para que bicieran 
este barquito ... 

- ¡Y desde tanta tiempo lo babías conser­
vada! 

Para coger el saquito de lajelicldad, Jack y 
Elena cayeron al agua ... pera tal circunstancia 
les permitió,-no hay mal que por bien no 
venga, ·-estrecharse deliciosamente entre sus 
brazos para auxiliarse mutuamente. 

Si hubieran habido cisnes en el lago, a buen 
segnro que se hubieran guiñado el ojo entre 
e llos ... 

F1N 

(Prohibttla la nproducción sin mcnr:ionpr procctlencin) 

E. Verdaguer .Morera.- Topete, 16.- Tarrasa 
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